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Hola, soy Tony Miranda, y quiero agradecerte por tomarte el tiempo de ver estos videos y 

ayudar a crear una cultura de evangelismo en tu iglesia. Sé que lo que hemos aprendido 

puede ser todo un desafío. Recordemos que crear una cultura de evangelismo en la iglesia 

no es un programa temporal, sino es una práctica que debe ser un estilo de vida dentro de 

la congregación. A fin de que cada día y sin importar en dónde nos encontremos o lo que 

estemos haciendo, las personas que conforman el cuerpo de Cristo, es decir nuestra 

iglesia, estén compartiendo el evangelio con otros en todo momento. Realmente creo que 

Jesús tuvo toda la intención de decirnos esas palabras que se encuentran en Mateo 5 

cuando Él dijo, "Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no 

se puede esconder. Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el 

candelero, y alumbra a todos los que están en la casa." Él nos dice que hagamos brillar 

nuestra luz, y espero que esto te ayude a hacerlo. Sólo quiero compartirte un par de 

detalles mientras consideras esto. Lo primero es que crear una cultura de evangelismo es 

un proceso continuo. Realmente nunca llegamos a hacerlo perfectamente. No siempre lo 

hacemos bien, y no siempre logramos un compromiso pleno, pero tampoco renunciamos. 

Seguimos en la lucha. A veces no avanzamos mucho, pero el éxito es el esfuerzo por sí 

mismo. Estamos aquí para compartir la esperanza del evangelio. Estamos aquí para guiar 

a nuestra gente y ayudarla a alcanzar al mundo a su alrededor con el evangelio, así que 

nunca te rindas. Como decimos en nuestro contexto, no tires la toalla. Haz que las 

conversaciones acerca del evangelio sean parte de la vida de tu iglesia en cada actividad y 

evento, ya sea al reunirse el domingo en la mañana o por la tarde, o en la reunión de los 

miércoles o durante la reunión de la semana, en los estudios bíblicos, o en el discipulado. 

En cualquier otra actividad, haz que todo gira en torno al evangelismo. Todo se trata de 

compartir el evangelio de Jesucristo. Lo segundo que quiero hacer es recordar que no 

estás solo en este proceso. Dios le da poder a tu iglesia a través de Su Espíritu Santo. Él 

habita en el corazón de Su pueblo. Él nos acompaña adonde quiera que vayamos. Él es 

quien nos da fuerza y valor. Sé que esto representa un desafío y que quizá no sea tan 

sencillo y que la cultura secular rechaza muy a menudo lo que creemos como iglesia y al 

evangelio. Pero la verdad es que Jesús es más grande que el mundo donde vivimos y los 

sistemas que en él se construyen, y el evangelio aún tiene el poder para salvar. Así que no 

pierdas la esperanza. Algo más que debes recordar es que tienes amigos en el campo de 

batalla acompañándote desde tu asociación local, tu convención estatal, hasta nuestro 

grupo aquí en NAMB, estamos de tu lado en tu equipo y estamos para ayudarte. Queremos 

impulsarte y ayudarte de cualquier manera posible. El objetivo no es que hagas las cosas 

como nosotros te decimos que las hagas. El objetivo es que las personas de tu iglesia 



 

alcancen a sus conocidos con el poder de Cristo. Esto es nuestro anhelo y es por lo que 

oramos. Simplemente queremos ayudarte a lograrlo. Así que oraremos por ti y te pedimos 

que ores por nosotros. Trabajemos unidos y llevemos el evangelio de Jesús al mundo 

entero. 


